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   N  TEMPANO de hie­
lo en las costas de 

­Arabia Saudita pare­
cería  sin duda un es­ 

____  __ ppejismo  más  del  men­
tiroso sol del desierto.  Sin embargo, en 
esta era de viajes espaciales,  ya no es in­
verosímil que se pueda aserrar un  témpa­
no desprendido de los glaciares de  la An­
tártida, cuyo peso sobrepasa  los 1 00 mi­
llones de toneladas,  y se le remolque  a 
través de los Océanos Antàrtico e  Indico 
hasta llegar,  al puerto de Yidda  (en  la 
Arabia Saudita).  Este es  justamente el 
proyecto que el famoso  explorador  fran­
cés Paul Emile  Victor  ha  propuesto al 
príncipe reinante  M ohamed  Faisal.  Ac­
tualmente  está  en  estudio como una de 
las medidas  posibles para  solucionar  el 
apremiante problema de  la falta  de agua 
potable en esa región  desértica del  mun­
do.

El Problema

El riquísimo imperio de Arabia Saudita 

con una extensión territorial de 2.149.690 

kilómetros cuadrados y una población de 

casi nueve millones de  habitantes,  posee 

el 26 % de todas las reservas  petrolíferas 

de la Tierra.  Irónicamente,  está urgente­

mente necesitado de otro  precioso líqui­

do, aún más elemental que el  petróleo pa­

ra la subsistencia de su  pueblo:  el  agua.

CA SA N O V A

El promedio de precipitación anual en la 

Arabia Saudita no pasa de los 2,8 centí­

metros. Los pocos ríos que existen (lla­

mados “uadis” ) son incapaces de produ­

cir la demanda de agua de este próspero 

país; nunca llegan al mar siquiera, porque 

son tragados por las arenas del desierto 

o transformados en oasis intrascendentes 

dentro del inmenso territorio de la penín­

sula (la más grande del m undo). Inclu­

sive, la poca agua potable que consiguen 

tiene un alto contenido de cal y ha de ser 

destilada para el uso común, lo que Ja 

hace todavía más preciada.

El factor tiempo es sumamente impor­

tante en la búsqueda de una solución a lía 

falta de agua, al costo que sea. Afortuna­

damente, el país está en óptimas condi­

ciones económicas, gracias a los crecien­

tes ingresos por concepto de exportación 

del petróleo (actualmente se .producen 

diariamente ocho millones de barriles de 

crudo, que se venden en el mercado in­

ternacional a un precio de aproximada­

mente 1 1 dólares por barril). El gobier­

no Saudita confía en sus propios recursos 

para costear la solución, que lógicamente 

debe ser rápida, para que la situación 

quede estabilizada antes de que las reser­

vas petrolíferas comiencen a disminuir y, 

por consiguiente, la afluencia actual de 

petrodólares.

¿Qué término tendrá el actual poderío 

económico de la m illonaria Arabia Sau­
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dita? Es un tema muy debatido: los ára­
bes están enfrascados en un programa de 
expansión de su producción de petróleo 
con una meta de doce millones de barri­
les diarios, y la proyección de duplicar 
esa cifra en 1985; pero los observadores 
internacionales predicen que en la próxi­
ma década los depósitos de petróleo de 
su subsuelo se irán agotando a un ritmo 
tan acelerado que pueden llegar a su fin 
antes de esa fecha.

Posibles Soluciones

Entre las soluciones sugeridas para el 
problema del abastecimiento de agua po­
table indispensable a la propia industria 
y a las necesidades elementales de la po­
blación, el gobierno del reino saudita ha 
tomado seriamente en consideración las 
siguientes:

1 .— Una compañía de exportación de 
Hamburgo (en la República Federal de 
Alemania) ha planteado la posibilidad 
de que sus petroleros — que hacen la tra­
vesía hasta Arabia Saudita con sus tan­
ques vacíos, para recoger allí su carga de 
petróleo—  utilicen los mismos para trans­
portar el agua que tanto necesitan los ára­
bes. No obstante, los cálculos indican que 
las toneladas cúbicas de agua que estos 
buques podrían llevar a Arabia Saudita 
serían prácticamente “una gota de agua 
en el desierto” y no podrían satisfacer sus 
necesidades.

2 .— El propio gobierno Saudita tiene 
en proyecto un plan de expansión de sus 
plantas desalinizadoras, invirtiendo 1 5 
mil millones de dólares en la instalación 
de veinte nuevas plantas. Estas procesan 
el agua de mar, convirtiéndola en agua 
potable a la vez que le añaden ciertos mi­
nerales de los que ésta carece. Si estos 
planes se llevan a cabo, las nuevas plan­
tas desalinizadoras se encontrarán en ple­
no funcionamiento en 1980. Esta solución 
que ha sido contemplada por diversas na­
ciones con problemas de abastecimiento 
de agua potable, es de un costo prohibi­
tivo para otros pueblos; no así para A ra­
bia Saudita, que se propone procesar 
1.325 millones de litros diarios.

3 .— Por último, está en consideración 
la sugerencia del francés Víctor: trans­
portar témpanos de hielo desde la A ntar­
tica, derretirlos en el desierto — una vez 
en territorio saudita—  y envasar el agua 
en enormes depósitos, para ser utilizada 
según la dem anda.

LOS TEMPANOS DE HIELO HAN 
SIDO DOMINADOS POR EL HOMBRE

Los témpanos son desprendimientos de 
los glaciares — gigantescas moles de hie­ 
lo, formadas por la acumulación de nie­
ve durante muchos años, que se han 
desplazado hacia el rnar— , lo cual los 
hace diferentes de los hielos que se pro­
ducen por la congelación de las aguas 
superficiales del mar que son salobres. 
Estos desprendimientos se producen 
principalmente en dos regiones: los gla­
ciares de los fiordos de Groenlandia 
(donde se cuentan diez o quince mil 
témpanos cada año) y en la Antártida.

En Groenlandia occidental — donde 
esta amenazadora cantidad de témpanos 
origina un grave problem a para la nave­
gación—  está el mayor centro de estu­
dios sobre el desarrollo de los mismos.

El mundo entero se conmovió ante el dra­
mático naufragio del transatlántico inglés 
“Titanic” , cuya proa quedó totalm ente 
destrozada al chocar contra un tém pano 
en la obscuridad de la noche del 1 4 al 1 5 
de abril de 1912. El impacto hizo esta­  
llar un súbito incendio en las calderas y 
el gran barco se hundió en pocas horas, 
con un saldo de 1.513 muertes. Esta tra­
gedia motivó la creación — en 1 9 1 4—  
de una organización internacional consti­
tuida por diecisiete naciones, destinada 
al estudio de la composición y trayecto­
ria de los témpanos de hielo. El organis­
mo es conocido como “La Pátrulla del 
Hielo“ , y desde su fundación no ha habi­
do nuevas pérdidas que lam entar por este 
iipo de accidentes. Las naciones miem­
bros del organismo pagan cuotas propor­
cionales (con un prom edio de 500 mil 
dólares al año por cada participante) se­
gún la utilización que hacen de sus servi­
cios. Inglaterra es el país que contribuye 
al mantenimiento del mismo con la m a­
yor cuota.

La responsabilidad de la vigilancia del 
movimiento de los tém panos en su tra­
yectoria, la compilación de las inform a­
ciones obtenidas a través de los estudios 
realizados y la distribución de estos da­
tos, está a cargo de los Pistados U nidos. 
Los norteamericanos em plean equipos de 
guardacostas en este servicio: dos aviones 
del tipo HC­130 (H ércules) y el buque 
“Evergreen” patrullan constantem ente las 
aguas de los mares del norte. Cuando avis­
tan los témpanos, proceden a la increíble
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tarea de teñirlos de colores diversos, pa­
ra poder trazar después más fácilmente 
la ruta que recorre cada uno de ellos.

¿ Cómo transportar un témpano de hielo 
del Antartico a Arabia?

El transporte de témpanos de hielo no 
es una experiencia nueva, pero sí lo es 
tratar de remolcar los témpanos de hielo 
a través de la línea ecuatorial. En el ecua­
dor de la Tierra, la posibilidad de que los 
témpanos se derritan bajo el calor del sol 
tropical es grande. En los experimentos 
anteriores no existía esta dificultad: a fi­
nes del siglo XIX los chilenos recurrieron 
al transporte de témpanos de hielo del 
Antártico para poder suministrarle agua 
potable a la ciudad de Valparaíso, y en 
1950 los norteamericanos trajeron tém­
panos de hielo desde Alaska hasta San 
Francisco, pero en ninguno de los dos ca­
sos tuvieron que atravesar la línea ecua­
torial (* ).

En el caso de Arabia Saudita, la dis­
tancia a recorrer es nada menos que de 
ocho mil kilómetros, gran parte de la cual 
cae dentro de la zona ecuatorial, donde el 
tém pano corre el peligro de derretirse. 
Para evitar que esto suceda, Paul Emile 
Víctor se propone someter el enorme 
témpano a un proceso químico especial 
que espera logrará evitar el derretimiento 
del mismo. Además proyecta “envasar” 
el témpano en unas gigantescas bolsas de 
material plástico muy resistente, que ser­
virá para no perder el agua cuando ya se 
haga imposible detener el derretimiento. 
Con estas medidas — según Víctor—  las 
pérdidas de agua durante el recorrido se­
ñalado para el transporte del témpano se­
rán mínimas.

De los estudios e informaciones, com­
piladas por la Patrulla del Hielo, Paul 
Emile Víctor ha obtenido valiosos datos

(*) Aparentemente la autora está mal in­
formada. No se conoce experiencia alguna 
de que los chilenos hayan transportado tém­
panos desde la Antártida hasta Valparaíso. 
Además, nuestro contacto con la Antártida 
comienza sólo, en el siglo XX. Se ha publica­
do este artículo, digno de la imaginación de 
Julio Verne, más como una curiosidad que 
cómo una noticia o propósito realista. (Nota 
de la Dirección),

que le serán de gran utilidad para su pro­
yecto. Por ejemplo, el radar común no 
sirve para detectar un témpano de hielo, 
porque sus ondas son absorbidas por el 
mismo; de modo que tendrá que utilizar 
el servicio de helicópteros de la Patrulla 
para encontrar la masa de hielo adecuada 
para ser remolcada. Las pruebas de resis­
tencia del témpano tendrán que hacerse 
por medio de ondas radiales especiales 
de ultrasonido.

Una vez que se haya escogido el tém­
pano de hielo que se va a transportar (su­
pongamos que éste tenga unas proporcio­
nes de 1.500 metros de largo, 800 metros 
de ancho y 700 metros de profundidad 
bajo el nivel de flotación) se procederá 
a los preparativos de remolque. Obreros 
especializados construirán unos talleres de 
trabajo provisionales, en alta mar, sobre 
la enorme mole helada, para poder inser­
tar en ella voluminosas estacas de hierro 
(calientes para facilitar su penetración) 
las cuales, una vez enterradas en el tém­
pano, se enfriarán y congelarán rápida­
mente y servirán de garfios. Sobre cada 
grupo de estacas se colocará entonces una 
especie de arandela de proporciones des­
comunales, que se ajustará a las cabezas 
de estacas por medio de una tapa en for­
ma de platillo de hierro (desde el aire, 
estas tapas se verán como unas enormes 
tuercas). A esas tapas se atarán los cables 
de los remolcadores que van a transpor­
tar el témpano.

La operación de transporte requiere enor­
mes recursos económicos y humanos

Solamente la fase preparatoria del pro­
yecto — como se puede apreciar—  re­
quiere un fuerte capital de financiación y 
numeroso personal humano especializado: 
buzos, pilotos, meteorólogos, físicos, 
oceanógrafos y hasta trabajadores de la 
industria frigorífica. Tam bién se necesitan 
helicópteros, navios auxiliares, inmensos 
paños de material plástico (para el enva­
se), cables y cabos de una mena mayor 
de lo común y equipos especiales para in­
crustar las barras de esas amarras.

Paul Emile Víctor sugiere inclusive la 
conveniencia de realizar un viaje experi­
mental, previo al viaje definitivo destina­
do al transporte del primer témpano de 
hielo de la A ntártida a la Arabia Saudita. 
Este viaje de prueba redundará en un au­
mento considerable en el costo total del



proyecto; pero teniendo en cuenta la im­

portancia del éxito del mismo y e) altísi­

mo presupuesto inicial, es lógico hacer to­

do lo posible por disminuir al m ínim o la 

posibilidad de un fracaso.

El tém pano elegido será conducido por 

cinco potentes rem olcadores que desarro­

llarán una velocidad prom edio de sólo 

dos kilóm etros por hora. 1 endrán que 

afrontar oleajes y torm entas tropicales, 

por lo cual la resistencia y grado de com­ 

pactación del tém pano es muy im portan­

te, ya que su resquebrajam iento durante 

la travesía resultaría en fracaso del p ro­

yecto. La m ayoría de los tém panos son 

altam ente resistentes; cuando se ha hecho 

necesario destruir algunos porque ofre­

cían peligro a la navegación, minas y 

bom bardeos han resultado inútiles. No 

obstante, el calor puede producir el des­

gaje de g landes fragm entos del bloque 

central, de m odo que los experim entos 

que deberán hacerse para com probar la 

resistencia del hielo son .de  suma im por­

tancia.

El final del recorrido del tém pano es

una de las partes m ás difíciles del proyec­

to. Al llegar al estrecho de Bab el M an­

deb — a la en trada  del M ar R ojo—  el 

tém pano (deb ido  a su gran tam año) no 

podrá atravesarlo . Por consiguiente, allí 

mismo tendrá que llevarse a efecto el cor­

te de un gran trozo del m ism o. G randes 

cables m etálicos (ca len tados al ro jo ) se 

utilizarán a m odo de sierra eléctrica para  

cortar los bloques de hielo. El calor de 

los cables evitará que las partes separa­

das se vuelvan a unir. U na vez efectuados 

estós cortes, cada bloque será tran spo rta­

do inm ediatam ente a lós depósitos ya 

preparados al efecto en el pueblo  de Yid­ 

da (o Ju d d ah ).

Si el agotam iento  de las reservas natu­

rales de agua po tab le  se hubiera p rodu­

cido en un país sin los recursos económ i­

cos de la A rabia Saudita, las consecuen­

cia? serían im previsib les. . . Pero aun es­

te país tan rico, debe actuar d iligen tem en­

te en la solución del prob lem a, ya que la 

fuente de su riqueza tam bién  está am ena­

zada de extinción, en el térm ino de ia 

próxim a década, según los observadores.

De “Geomundo”.
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